AGUA DE PLUJA
Tengo la sospecha que los de Pluja, haciendo honor a su nombre, han establecido una relación cabalística propia de nigromantes con el agua de lluvia y, llevados por una afinidad cósmica con el líquido elemento, han logrado clonar en su laboratorio del Raval dos extraordinarias, originales y divertidas gotas de agua viva -Amparo Oltra y Patricia Pardo- que con la gracia del movimiento-arte de la danza- que les han infundido Charo Arlandis, nacen y mueren en el mar en un ciclo perfectamente cerrado acompañadas por vivos elementos naturales encarnados por Pep Gonga y Nacho Ruipérez. 

En esta deliciosa historia escrita y dirigida por Ximo Vidal con la colaboración de Pau Pons se mezclan, si solución de continuidad llevadas por la original música de Vicent Almar y envueltas en una luz dulce como un caramelo de la paraeta de Ximet: nubes, lluvia, la pertinaz sequía, el sol que quita y da la vida, la deforestación con su sierra-hacha implacable de la especulación, los ríos que son las vidas que van a dar a la mar, las aguas potables-putables, las residuales, las minerales embotelladas y las aguas mayores y menores que escapan olorosamente por los desagües de la “civilización”, para volver a la mar.
LA GOTA, estrenada el pasado sábado  día 17 en el teatro del Raval es un magnífico y cautivador espectáculo. No sólo por niños-que disfrutan como enanos- sino también para el público adulto.

Esta nueva obra, donde se mezclan con admirable habilidad todas las salsas que contiene la cocina del teatro, pone de manifiesto el talento y el savoir fer de una veterana compañía que nació con los Gonga, Joan, Miquel y Ximo, y que ha sabido evolucionar con el implacable paso del tiempo, llegando a ser un referente obligado en el mundo del teatro.

Los aplausos que subrayaron el final del espectáculo parecían encerrar la oración Ad pretendam pluviam. Y es que, los devotos de estos teatreros  sienten el deseo de pedirles siempre más lluvia a los de Pluja.
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